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Ha y quienes afirman que la crí· 
tica no debe pasar de buscar la 
base estética de las obras de a~·te. 
Eviden temente ese criterio es sun· 
plista. La crítica que se precie de 
activa debe entrar a conocer tam· 
bién otros elementos junto a los 
estéti cos, ideológicos Y políticos 
para eva luarlos relaciona,d~l:"en.te. 
La llamada críti ca de anall5ls 1111· 
O'Üísti co.estructural na es sino es· 
~olástica . Sus formas estereo tipa· 
das ahoO'an a la crítica creadora ; 
o . . . 
los esquemas repetItlVos atos1gan 
la ob ra que "estudian": niegan el 
papel priv ilegiad~ .de la ~rítica y 
la vuelven dogmatlca. Ejercer la 
función de crítico de ese modo, 
es comulga r con métodos desvita· 
lizados y antidialécticos. En El 
Salvador la poca crítica que se 
hace en su mayoría es de ese tipo. 
Algunos "críticos" que en nuestro 
país se aparecen de tarde en tarde 
son por lo general p~rsona~ que 
manipu lan esa herram Ienta S1l1 te· 
ner idea cabal de la necesidad que 
hizo surO'ir ese aspecto del traba· 
jo intele~tual y para qué fin . Vie· 
jos procedimientos y inétodos he· 
rrumbrosos se han mimetizado en 
las cabezas de casi todas las per· 
sonas que se ocupan de esas cues· 
ti ones aq uí ; creen novísimo lo que 
,a es obsoleto e inoperante en paí· 
~es con alguna vida cultu,ral co~· 
siderabl e. El ejercicio de una actl· 
vidad de ese modo lleva a la gente 
a posiciones insinceras. Los hom· 
bres que se ocupan de actividades 
culturales si n tener plena concien· 
cia de los adelantos de las ciencias 
y las transformaciones del arte en 
t>l mundo de hoy, despiertan serias 
sospechas. Eso desdice a la honesti. 
dad y al espíritu constructivo. El 
hombre que no imprime pasión , 
'1mor y convencimiento a lo que 
realiza actúa empujado por ele· 
mentas aj enos a él, y no movido 
¡Jar sus sentimientos y voluntad. 
Conformar e a una situación. 
,-\dap tarse. Eso es convencionalis· 
mo. Para nosotros los convencio· 
nalismos resultan odiosos en cual· 
quier aspecto de la vida, incluidos 
105 aspectos ideológicos y políti. 
cos; y más repugnante resultan 
cuando se trata de ignorar los cam· 
bi an tes problemas del arte y la li· 
teratura en nuestra época de ca· 
yuntura revolucionaria a nivel 
mundial. Lo imposible es sólo lo 
que cuesta un poco más, ha dicho 
alguien. Romper rerrlas es difícil, 
pero no imposible. El carácter de 
la crítica es interpretativo·evaluati. 
va. A partir de la interpretación y 
evaluación debe cumplir su come· 
tido de orientadora del artista, lec· 
tal' o espectador, etc. Desde luego 
que también nos oponemos a que 
la crí ti ca "recree" la ahora de al" 
te. porque si . hace eso no estará 
sino invadiendo un campo que no 
es el suyo. " na ol)ra de arte se 
ofrece a sí mi sma como la vida 
misma que ella discute" (1) . La 
(1 ) Sidney Finke lstein: Existencialismo 
y Alienación en la Literatura Ame· 
ricana. Pág. 8 Grijalbo 1967. 
críti ca que se ocupa de "recrea r" 
la obra de art e en sí es tan dañina 
como la crítica de ori entación po· 
sitivista qu e se limÍla a descrihir 
secamente la obra que se trata. 
¿A qué tipo de c ríti ca debemos 
atenernos en tonces? La crítica co n· 
secuente es la que se basa en las 
leyes que ri gen la obra de arte, las 
descubre y las pone de manifi esto. 
Evalúa la obra en la medida en 
que responde a las exigencias de 
esas leyes, y lambién descubre la 
capacidad del artista para ceñirse 
a ellas o deve la su insuficienc ia 
respecLo a las mismas. Hecho eso . 
tácitamente realiza su labor eva. 
luativa del artista con r elación a 
la obra conc reta. Pero eso nu e~ 
todo : en un o u otro caso el c ríLi co 
responsable debe demostrar con · 
vincentemente sus apreciaciones. 
de lo contrario no traspasará los 
límites de la mera en unciac ión de 
juicios generales . Es de su poner 
que un críti co que ejerza sus fu n· 
ciones cumpliendo con estos requi. 
si tos esbozados, desempeña su ofi· 
cio co n profundo conocimienLo de 
la materia . Tampoco compartimu~ 
el c riterio de quienes afirman qu e 
la mítica está inhibida de c rea· 
ción. Eso no es cierto . La crítica 
cuenta con una esfera ilimiLada pa· 
r a encarnar y manifestar us cua· 
lidades creadoras. Negar esta rea· 
lidad no es sino hacer un a co nfe· 
sión vulgar de desconocimiento elel 
sign ificado del co ncepto crítica, 110 
só lo en el sentido ele critica de al" 
te, sino en su sentido ampli o, ri· 
quís imo, esencialmente dial écti co. 
A nuestro modo de pensar el crí· 
ti co pJ'ecisamente está en posición 
vell Lajosa para realizar obra crea· 
dora. Más que el a rtista, puesto 
que aqué l parte de una realidad 
que le es dada en forma de obra 
de arte, por és te. E l artista. en 
cambio, experimen ta múltiples di· 
ficultades para aprehender los ele· 
mentas de tipo diverso que debe 
conj ugar en su ohra. 
Aq uí se impone - es lógico- el 
deslindamiento del ca rácter de la 
creación del críti co y del arti sta. 
Son dos 1orma- de c'reación com· 
pletamente distintas. Pero ambas 
existen por y para la vida y la ver· 
dad. El primero elabora 'la obra 
de arte imprimiéndole el conteni· 
do de sus concepciones, emociones 
y sentimien tos, a través de la ima· 
gen artística que es el medio e . 
pecial de expres ión del artista. El 
tipo Je creación de éste. es pue . 
ar tístico.concepti vo . En tanto, el 
cr iLi co, reali za su labor a parti r 
de un olJjeto.arte que analiza. Pa· 
ra ello tiene que emplea r, ya no el 
méLodo artístico ele conocimiento. 
sino el método estético·cien tífico. 
para desentrañar los di ver os ele· 
mentos co ntenid os en la obra y 
conformados por las leyes el el a,:· 
le. Entre otros, esos elementos son 
de tipo ideo lógico, político filo· 
sóf ico, etc. Todos ellos se f~nden 
sobre una base estética a la cual 
".iviIican , y la que, (a l propio 
ti empo) los hace vivir inteCTrael 05 
a ell a. o 
.-
de La 
Hace diez años, cuando subíamos de 
dos en dos las escaleras de la Facultad, 
para entrar en una Universidad que pa-
recía sin problemas, llevábamos entre 
los libros las notas de prensa del 1 Colo-
quio Internacional de Novela que se cele-
braba en Formentor. Uno de los temas 
del deba te era la querella entonces actual 
entre vieja y nueva novela. Se trataba del 
porvenir de este género literario, de si 
el lector se desinteresaría de 1a novela, 
si había un demasiado virtuosismo téc-
nico, por con iderarla entonces un espar-
cimiento incómodo y difícil. Hoy que ya 
no vamos a la Facultad más que para 
consulta r algú n libro o charlar un rato 
con algún antiguo profesor, vemos cla-
ramente lo poco que se ha avanzado en 
el terreno literario, mientras ha habido 
una clara modificación de la sensibilidad 
y los puntos de vista. 
Aún no habíamos tenido que leer fra-
ses co mo éstas : la literatura española se 
hace en América del Sur. Nosotros que 
admitimos opiniones y consejos de los 
capacitados por aquello del intercambio 
de ideas, abemos que en la narrativa nos 
hemos quedado cortos, muy convencio-
na les y sin fuerza . Nuestros colegas "de 
allá" nos señalan nuestros defectos: tra-
tar de crear conflictos a través del diálo· 
go sin considerar la novela como med io 
de pensar, sino como puro entretenimien-
to. Nos limitamos a exponer sin réplica , 
para analizar en cambio la causa del éxi -
to hi spanoamericano. 
Cllando le fue entregado el Premio In· 
le l'tl acional de Novela "Rórnulo Galle-
gos", el escritor peruano Mario Vargas 
Llosa pronunció un discurso en el que 
manifestaba la necesidad de asumir la 
vocación dE' escritor como " una diaria y 
furiosa inmolación" y añadía "nadie que 
esté satisfecho e ca paz de escribir". 
Tenemos ya la postura del hombre . 
Ahora es importante el medio. El escri-
tor hispanoamericano se nutre de sus vi-
vencias, de lo indígena que lleva dentro 
y ha sabido universahzar. Es capaz de 
penelrar en la realidad que describe y 
fundirla con datos geográficos, históri-
cos, sociales, pero además nos hace pene-
trar en ella. Conocen sus mitos, los here-
dados y los propios, y trabajan incidien-
do hacia dentro, sin preocupación for-
mal, clavándose en la carne sin temor 
el las heridas. Se dan por entero, mien-
tras que los escritores españoles parece 
que nos damos a pedazos, uno tú, otro yo, 
con los que es imposible construir el 
"j'ompecabezas perfecto de nuestra esen-
cIa. 
Está también el compromiso con la 
realidad de la lengua. El juego de las 
palalJras es serio para ellos, saben adon-
de van . No una lengua hablada y otra 
escrita. Los personajes de sus novelas 
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hablan por sí mismos. Su léxico es rico, 
colorista, dramático. Está claro que los 
hom bres de estas tierras viven con sus 
sentidos alerta. No separan nada de la 
vida para quedarse con lo bello o lo 
desagradable, lo útil, lo profundo, io na-
tural o lo difícil. Se quedan con toda 
la vida, sin miedo a lo que pueda parecer 
bien a los demás. 
Sí, se ha n~petido muc~as veces, una 
serie de novelas excepcionales, por no 
mencionar la poesía, han impuesto en 
los últimos años la narrativa hispanoa-
mericalla en Europa. Ya no cabe, como 
al principio, preguntarse por qué. Nos 
están ganando la paltida luchando con 
armas que están al a!lcance de todos. 





Nosotros que habíamos superado la eta-
pa de influencias: Joyce, Faulkner, Kaf-
ka, Hess. .. y que algunos narradores 
hispanoamericanos aún admiten, además 
de !la absorbida en otras fuentes europeas, 
que creemos utilizar nuestras propias téc-
nicas y medios narrativos, estamos quizá 
empezando a acumular años de soledad. 
Todavía no es la cuestión tan dramáti-
ca, pero bien merecería adoptar una ac-
titud en un Coloquio o Congreso, esta 
vw. nacioll1al, para que no se enteren 
fuera de casa de nuestras discusiones, y 
no nos veamos obligados a la vuelta de 
otros diez años a emplear: mochetas, 
aguacates, gabachas o guanabos en nues-




Ciertamente El Salvador es un país de lagos 
y volcanes. ¿Por qué dudarlo? Que también 
aumenta el turismo y que si encuentras una 
pieza arqueológica tienes que ir al Depto. de 
Historia y si ti enes un dato históri co lo debes 
reportar a investigaciones especiales, donde 
los crímenes se ven tilan como carnes de buey. 
Habéis de saber que aquí abundan los bueyes 
con s us oj os para abaj o abriendo herida a la 
tierra y que hay ventas de pupusas y que si 
se deciden os invitamos a comer con chile, de 
preferencia si sois d e la cultura ofi cial y vives 
aquí como tuxista o eres salvadoreño que vive 
en El Salvador pero que por tu situación vives 
tu mundito pesimista, aniquilante a veces con 
náusea o que comes sandwich con queso del 
a.marillo místico o que piensas gozar en otra 
vida con mejores puestecitos al aire, vida que 
te la ofrecen y por eso nada haces por aquí ; 
te digo que ni dudarlo, agarra el primer avión 
y nos dejas co n el mazo dando. La creciente 
cultura oficial que comprende desde ministros 
de cultUifa, clérigos, pastores de ovej as negras, 
hasta escritores y artistas ouya preocupación 
y sueldo es mantener las cosas así como están, 
porque no se debe mover un pelo señores so 
pena de amén no mover ni los papeles de l ~l 
histor ia patria como se las enseñan a los TIl · 
ños; porque se debe mantener un silencio hay 
que conspirar con el silencio, hay que taparse 
los oídos, la boca, ponerse orejeras y algodo-
nes; para mear hacerlo a escondidas que peca-
minoso es mostrarse con todos los miembros, 
hay que ausen tarse de miembros para no ser 
el delincuen te, no se deben portar armas, no se 
debe tocar la mano blanca. ¿Por qué dudar-
lo? ¿ Quién ha dudado de la prosperidad? 
R especto a los Censores y casi a los de· 
cretas en el arte. 
A Claudia Lars. Cuando leo sus poemas re· 
cuerdo la cajita de música ·de mi abuela, tamo 
bién a esos relojes que dicen cu cu. 
Ahora bien sus artículos han sido desastro. 
sos en cuanto a que ni ci ta nombres de auto-
res salvadoreños y hace co nsideraciones de 
lo que no tiene valor. 
¿ Cuál es el punto de partida de su criterio 
artístico? 
Para usted la literatura joven está equi vo. 
cada en lo que anda buscando. 
¿No será que usted ya no está acorde 
a la época que vivimos, y por ello se lamenta 
o queja .. . ? 
Existe un b reve y profundo abismo lo sufi-
ciente para decirle que usted busca el verbo, 
lo formal, la pasividad que asombre, nosotros 
al con trario no estamos con la pasividad (Qui-
jada Urías, Marquill a, Luis Felipe, Armij o, 
Cea, Cuéllar, Manlio, Roque . . . ) estamos en 
que el hombre tome una actitud ante la vida , 
que busque la acción y no el verbo . 
La cultura ofi cial es la no·complicación (no 
en cuanto lo que piensan sino en cuanto a su 
obra ) . 
Los problemas de puntuación se los dejamos 
a las personas que se van a dedicar a contar 
los puntos y las comas y que se van a fijar pri -
mero en las falta s de or tografía. Ello nos lle-
vará a que al más trágico y cómico de nues-
tros autores el excelso Salarrué, que ahonda 
en las contradicciones del pueblo, lleno de su-
dor y asombro y sabiduría común , tendríamos 
que pedirLe revisara los textos y corrigiera y 
quitase las malas palabras y las faltas de or-
tografía. Y se acabuche. 
Para comenzar. ¿Dónde comienzo y acaba 
la poesía? 
J ohn Donne dice : OBSERVA, pues, esta 
pulga". 
Burns " Oh Sand y, Sandy querido". 
O Quevedo "según están de cagadas las hi-







¿ Es esto poesía? 
En tonces para valorar hay que tener mucho 
cuidado yeso es rotundo y se aplica a cual· 
quier aotividad del hombre. 
Los francoti radores en estos medios de la 
incultura mantenida para sostener a la clase 
dom inante, lleva a tal situación a estos fr an· 
co tiradores intelectuales (sean agrios o extre-
mistas de izquierda izquierda o los vestidos 
de izquierda con encaj es y palabras huecas, 
ustedes ya saben quienes son ); decía pues 
que el tiro es para los mismos del grupo clan 
o clown o espíritus selectos y todo ruido en 
el pati o o este gallinero causa escándalo . Hay 
gente que le encanta remover estos gallineros 
(sin a lusiones personales) o " perdo nen la tris· 
teza", que lo cierto es lo del turi smo puj ante. 
En es los momentos la cultura oficial toma 
sus decisiones para imped ir la divulgación de 
una literatura con espíritu de darse plenamen. 
te a la vida, de luchar por el hombre de carne 
y hueso, de reconocer y recoger la herencia 
cultural anterior, ya q ue en el desarrollo hi s· 
tór ico sa lvadoreño los que nos anteceden legan 
una experiencia y contribuyen conciente o in · 
concientemente a la estructuración de una 
literatura nacional en lo universal del desa· 
n 'ollo de la humanidad. 
En estos momentos la cultura oficial re· 
presenta un retraso, un discurso de apertura 
o del buen pronunciar una jota pipiense o 
r aquiti s pipis in de nai. Para mejor informa· 
ción leer a Lui Rivas Cerros o a Betancourt 
maestros en el desconcierto de lo incierto con 
ciertas aclaraciones que lo llevaran a creer 
que 11 0 caminamos por ser el sueño la razón 
del ser en la mermelada de esta mañana de 
marzo cuando se ahonda en el misterio del 
ser uno mismo, estos seño,res se embotellan 
con un elixir o parece ría interesante clamar 
por una só lución postrera que los llevase al 
más all á del comienzo y final de esta calle 
que los llevará para que se dén cuenta que 
si se pone usted en la esquina y se descuida 
lo apretuja un camión y quedará demostrado 
sencillamente con el apachón que tales sueños 
o el metafosear con el Filo no es de un Mau · 
ri cio Guzmán y sus inj ertos ya que hace estu· 
dios serios en el sentido de que comienza por 
las ideas, luego agarra por las ramas y luego 
reaparece por las ramas de otros árboles de 
utopía porque todo es utopía. Dentro de poco 
ponerse un calzoncillo va a ser utópico o co-
mo dice el otro filósofo que la filosofía y el 
arte es un fr acaso a eso diremos que dentro 
de poco no va a tener validez quitarse los 
calcetines. no lava.rse la cara. 
De tod ~ hay en la viña del señor delgado 
paclrísimos de la patria. Estos señores que 
andan por las ramas buscando al osa perdido 
o a los elefantes o a las ba llenas lo que mejor 
les conviene es cortar un . mango después de 
poner la escalera. 
O bien se puede hacer una pregunta psico. 
délica. ¿Es posible co rtar un mango sin antes 
poner la escalera. suponiendo que el árbol da 
frutos? 
Ciertamen te El Salvador es un país para el 
turi smo. Aquí los fil ósofos se están haciendo 
las preguntas que se hicieran hace un millón 
de años. ¿Existo ? Me veo al espejo, soy el 
mismo de ayer. La otr a vida e con pan y 
chocolate ca l iente )' con música de arpa . En 
eso nuestro país ti ene que decir muchas ca· 
sas. Porque los filósofos están descubriendo 
que el fr otamiento da calor y que el agua 
hirviendo quema. En cuanto a los censores : 
estos se encuentran en las es tatu as (a eIJos 
se les consulta en las noches tenebrosas cuan· 
do se ven en los reloj es y en la sopa los 
fantasmas y las conspi rac iones). A ellos e le 
consulta para publicar o da r un a vuelta por 
la esquina. o ti enes que anticiparles que el 
fin al de la novela termina co n un estornudo. 
Realmente que la cultura ofi cial es un estor· 
nudo. es un a artritis por la edad, es un t rau· 
ma nac ional, es una frac tura psíquica en el 
lóbulo izquierdo del co nformismo contag iosu 
con hipérboles v plumas y cascabeles . .. 
La C. O. es un tilín tilí n campanita de 
arra yá n, el til ín tilín se toca en un di scurso 
fú nebre, en una velad a con smoki ng donde 
cada quien lleva su campanita atrás y va so· 
nand o como un COl·dero. po rque todos so i_ 
corderos. 
La C. O. ha producido los iguientes ver· 
bos que los remitimos a la real academi a 
de la lengua en Madrid: a. el verbo en voz 
pas iva: tilinear , yo he tilineado ; ge rundi o 
ava nzado izquierdizante y peligroso : ti linean· 
do por habido y por hace r. 
En vista de lo anterior. Se recomienda ill · 
cluir en el grueso diccionari o : el verbo tu-
ri stear: él turi stea co n su cámara fotográfica. 
Estas consideraciones deben ser puestas a 
la meditación tilínica con masacuatines, ma· 
sacuatidas invernales, masacuateando. Es de. 
cir que se debe elegir y averiguar si ha sido 
una tomadura de pelo o es en serio. Y e 
en vista de que se está usando en demasía el 
ve rbo callastea,r, súbame la canasta. 
Muchos ya están pen and o en la seriedad 
de la doña litera tura, pero esta señora ho)' 
se levantó con humor y decidió tender en las 
latas la ropa salvad oreña oxidada o recuér· 
dese bien que un trapo que se haya guardado 
en un baúl durante 100 años al sacarlo a luz 
se desintegra. Si me equivoco pregúnteselo 
a mi abuela que ella es quien me cuenta es tas 
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1 'lTRODUCCIOl'\ AL ESTU 
DIO DEL DERECHO 
\ lE RCAl"'lTIL 
----......, L\IPUESTO SOBRE LA REr-.. 
• 
T-\ E T EL SALVADOR 
(Varios Autores) 
La prim era parte de la obra es-
tí dedicada al amílisis elel estudio 
El Impuesto Personal sobre la 
Renta en América, de Richard 
Goode, Los comentarios son he-
El J1Ue\ () Derecho J\ Ie rcantil 
cs, el1 cua nl o a sus conceptos fun-
damentales, diametralmente dis-
tinto del Derecho 1\ fe rcantil elá-
\ ico; h 1ll00'ilidad constante del 
cumcrcio con temporáneo ha exi-
gido la re\'isión completa de sus 
conceptos doctrinarios y la exten-
\ ión crecien te de su contenido, 
Dc aq uÍ que el Derecho 1\ Jerean-
ti l n loelerno tenga, , i se le com-
pa ra COI1 cl que era en un pró-
xilllo pasado, un a fi sonomía total- I 
mente nueva , L 
Esta mO\'Ílidad a que me he re-
ferido rcquicre la constante refor-
ma de las codificaciones referen-
1 ehos por Ifigenia 1\ l. de Na\'arre-
te, ca tedrática ele la Escuela de 
1':conomÍa ele la UI AM, México; 
.-\ lfonso i\ Ioisés Beatriz V Ulises 
Flores, economistas sah 'aClorei'ios. 
Aparecen también, en es ta sec-
ciólI, el traba jo El Concepto F is-
cal de Renta elel DI'. Alvaro J\fa-
gai'ia, profeso r ele Ciencia de la 
, __ ~~--' Hacien da ele la Faeultael ele J u-
f1 spruelcnCla \' Ciencias Soeialc~ 
le,> al Derecho Mercantil. Por 
desgraciJ, entre nosotros, la revi-
, ió11 de la leaislación positiva ha 
,i elo extremadamente lenta en to-
eb s ];¡<, ramas elel Derecho; esta 
lentitud ha sido especialmente 
per judicial en lo que a la legisla-
cit'lI1 mercan til se refiere; general-
II1 C11 te toel os nuestros cuerpos de 
bcs da tan desde el siglo pasado; 
'le' ha hccho a ellos algunos refor-
lilaS, pero has ta el momento, no 
u!J~tantc que hay proyectos de al-
guno, , las leves vigentes, en lo 
gencral estcl 11 muy lejos de recoger 
las tenelcncias jurídicas más mo-
dernas, 
En el presen te libro, al tratar 
b~ distintas materias que su natu-
raleza cxige. ~e procura tener pre-
,cnte, C11 todo momento, la exis-
- I cnc i ~1 ele un Código vigente ins-
pirado en las doctrinas clásicas y 
de un pro\ 'ecto cstructurado de 
COllfO rIlIielad a la teoría moderna, 
'I'amaI'i o: 
911+" x 6%" 
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OS" ALDO ESCOBAR VELA-
DO 'POEMAS ESCOGIDOS 
\ Lb ele 100 poemas 
Del gran poeta popular 
Su mejor Obra 
P() I~ \[AS que estaban inéditos 
Poemas Escogidos de Oswaldo 
h cobar Velado, recoge las etapas 
el el pacta a lo largo de sus libros 
I de su,> poemas dispersos. 
[ ,1 angustia de Osvvaldo Esco-
ha r \ ' clJ el u tiene su pozo oscuro 
en es ta experiencia que destrozó 
, u<; mejores sueI'i os . De ella, sin 
elldxugo, 5e lc\'anta como del fon -
do elel abismo para invitarnos a 
,egllir luchando. Tal es la temá-
t iel ele c\te libro que iJ1surge co-
1110 Ull soldado lanzando el ean-
lo encendido como una granada 
de I11JnU, 
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DAL TON POEMAS 
Roque Dalton in tegra con efi-
cacia las circunstancias in teriore, 
y las circunstancias sociales de la 
creación poética . En él, las con-
tradicciones, los conflictos perso-
nales y los de la sociedad se re-
vuelven con una fuerza de ino-
cencia que sin embargo no indica 
jamás la preocupación por la má~ 
alta calidad: porque Roque Dal-
ton recuerda siempre que no hay 
creación poética lograda sin una 
meditación sobre el lenguaje, \' 
que la poesía, in voluntaria o in-
tencional, nace necesariamente elc 
una mutación en la palab ra hu-
mana de todos los días, m utación 
provocada por la gloriosa eom b m-
tión de elementos de la vida co-
mo la sorpresa, el sortilegio, la 
ironía, la ternura, la bondad, el 
hUJ11or, la insolencia, la magia y 
tantos otros elementos sub jeti \'o,> 
~' objetivos que, en va ivén eom-
tante entre lo real y lo imagin a-
rio, in vent:m nucvas relaciones 
entre el hombre \' el munel o, en-
tre la razón y cl ' SUCJ10, en tre la 
neeesielad y la alegría ele \' i\'ir. 
, René D epestre, 
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de la Uni \'ersidad de El Salvador. 
La ~cgunda parte comprenele la 
exposición de motivos de la Le\' 
ele [mpuesto sobre la Renta de 
1915 y la exposición ele motivos 
del T ítulo TII el e la Lel' de Im-
puesto sobre la Renta ele ]915 \' 
los \'aliosos estudios sobre refon;ú 
impositi\'a en El Salvador, escri-
tos por Cesare Cosciani v Oli\'e r 
Oldman, . 
En la terccra parte se incl m'cn 
algunas opinioncs sobre la últIma 
reforma al régimen impositivo ele 
la ren ta de 1<:1 Sal\'ado r es table-
cido segú n el decreto 609 del 20 
de ma\o de 1966, 
l 'am ~1I10: 
911+" x 6W' 
212 págin a ~ , 
lBARRA CUE~TOS BREVES 
P RA UN l\IUNDO Er\' 
CRISIS 
C uentos Bre\'es para un i\ [un-
clo en Crisis, ele C ris tóbal I-J UJ11 -
berta Ibarra, tiene la virtud de 
es tar asistido por la magia. Son 
narracione, breves sobre temas 
grandio os, tra tad s con celeridad 
v agudeza, C ristóbal TTumberto 
Tharra tiene la cualidad de comu-
nicar al lector - ele manera direc-
t<l - la fantasÍn el e su arte, 
Como creador elc helleza eles-
cubre tesoros ocultos. La J11 clxim <1 
quc afirma "nada nuevo existe ba-
jo el sol", pierde u I'alidez euan-
elo se refiere ~l los llamados temas 
etern os del arte; la I'ida imprime 
a és tos nuevas cualidades que los 
hace permanecer en constante 
desarrollo. La habilidad de Ibarra 
re ide - preci amente- en vitali-
zar esos elementos con el conte-
nido concreto que surge de lo co-
tidiano. Es te au tor, calificado por 
[iguel Angel Asturias (Premio 
:\Tobel de Literatura, 1967), comu 
"el escri tor que mide la frase COl! 
la I J [';1 de la gracia", pertenece ;1 
la gcneración del "Grupo Seis", 
que hacia 19-+1 inno\'ó l a~ formas 
literaria del país. 
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¡\RGUE 1 ¡\ E~ EL 
COSTADO DE LA LUZ 
i\ Ian lio Argueta, poeta salvado-
reI'io, obtuvo con su libro En el 
costado de la luz, el Premio Un i-
ca Rubé~l Daría. promovido por 
el Consejo SuperIor Universitario 
Centroamericano en 1966. 
La poesía de Manlio se carac te-
riza por el sobrio equilibrio entre 
la emoción y la forma. La remi-
niscencia de' se res y cosas le sirve 
¡Jara esbozar, insinuar más bien as realidades presentes. Uno de 
sus aciertos principales reside en 
conservar el tono, el cl ima poéti-
co, a men udo lleno de t ransposi-
ciones felices. 
i\ [an lio Argueta pertenece a la 
promoción literaria de 1956. Es 
autor,de El animal entre las patas 
(poesJa), en prensas en la Edito-
rial Uni \'ersitaria ele Guatemala' 
De aquÍ en adelante (poesía); EÍ 
valle de las hamacas (novela), en 
prensas ele Ed itorial Sudamerica-
na, Argen tina. 
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La abuela solía sentarse en el marco de la puerta 
a matarse las puJgas 
En los últimos años de su vida 
gustó correr tras las arañas de caballo 
y los ciempiés 
En 1915 
la conoció mi abuelo 
quien usaba saco de dril 
(el dril canLpechano de los buenos días 
de cualquier abuelo) 
A las seis de la tarde paseaba por el parque 
(con su bigotito Káiser) 
y hacía la mancha brava 
para ponerle florecitas en los senos 
pItes era de buen tono 
mientras la banda 
dábase la gr-ande con un vals de Strauss 
En 1916 levantaron la primera casa de familia 
pero fue destruida por un terremoto 
que /w dejó piedra sobre piedra 
En 1938 
a mi abuela se la tragó la tierra 
y desde entonces la veo todos los días 
con una golita. en la cabeza 
en un viejo daguerrotipo 
Amor 
Tu amor viene y se queda agazapado 
revuelve la mañana 
ronronea 
hace hervir la marmita 
y limpia mi corazón 
Hay momentos en que la pobreza enfurece 
nuestra voz 
pero eso pasa 
POES I A 
y vuelve a recordarse la forma en que nos vam03 
el silencio que arrullas 
cuando orinas en la madrugada 
y haces coro junto a mi boca 
cuando te leo el diario del Che 
o te hablo de Topilzin-Atzil 
el que fundó 
tu ciudad natal 
Instrucciones para rodar tierra 
Fue en el oriente de mi patria 
donde parí la visión de mi padre 
Ji el juguete de orinarme como los perros 
Olía los bosques 
y comía sirines color de chocolate 
Desde pequeño debí marcharme de casa; 
rodar tierra, correr mundo, 
llenarme los ojos de viaje, de estiércol, de humo. 
Debí matar un cura y escribir una carta a la madre 
desde alguna ciudad famosa; 
dejar que una querida me enseñara los secretos 
del sexo 
y me tatuara el cuerpo de aventuras. 
Por 1950 debí irme a la lndia; 
bañarme desnudo 
corno los príncipes en 109 A. d. C. 
y haber hecho un poema 
que me valiera un reino junto al Mar Rojo. 
D E 
Cu ando se te puso fea la cara 
A ún pude verte 
en 1960 
cuando se te puso fea la cara 
Cuando te moriste 
pude verte el asombro de un 12 de Octubre de 1492 
y sentí nostalgia de tus cuentos 
que siempre terminabas 
y me monto en un potro 
para que me cuenten otro 
Porque fuiste especialista en princesas 
encantadas y príncipes de lejanas tierras 
Te conocí mejor con La Flor del Olivar 
pero con el cuento que te conservo fija 
sin tregua a toda hora 
es con el justo juez de la noche 
Tus dientes -a pesar del tiempo-
siguen siendo un rebaño de cabras en nu memoria 
--
